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FRANCIA Y NOSOTR3.

Despues del alentado comelído el día 27 
contra la vida de Luis £''clipe en el acto de 
ir à celebrar la apertura de las cámaras fran­
cesas , despues de leido por el rey el dlscur- 
eo de costumbre, y que las cáinaá’aa ec han 
declarado constituidas, la itnprenta periódi­
ca, eco de cuanto por allá se piensa y se 
siente, «o ha cesado de ocuparse en formar 
eonibiuaciuucs sobre los sucesos que podrán 
próximamente seguir á esc estado en que se 
encuentra la Francia de desazón y descon­
tento.

mil cansas concurren para que todas las 
Opiniones politicas presenten sus cálculos eo- 
1110 mas ó menos probables ,• y siendo común 
cu política , cuando iniicbos tienen que ale­
gar razones^" fundamentos para vaticinar co­
sas diversas, y como allí acontece abura, bas­
ta contrarias entre sí, que ninguno de esos 
pronósticos se realice ^ es muy factible que 
contrabalanceándose los unos á los otros los 
motivos é intereses que se rozan ea aquella 
grande sociedad, venga á resaltar un comple­
xo no previsto, y en mil Bcntidos modi­
ficado.

Como quiera que sea, una co.sa se debe 
esperar; que haya de verificarse alguna alte­
ración cu la marcha de la política francesa; 
y eso es justamente lo que puede iutere- 
sarnos.

Piden los unos á consecuencia del cri­
men de Meunier rigor en el gobierno , le­
yes represivas que pugnen contra ese vérti­
go eslerminador qtsc producen y alimentan 
las sociedades secretas; y ese rigor en mas 
dilatada base que las legislaturas pasadas 
lo permitieron al gobierno, tal vez no juzgue 
conveniente permitirlo ahora la legislatura 
que acaba de instalarse.

Eürlansc otros del efecto de tales leyes, 
porquesiendo cierto, como loes, que las me­
didas represivas solo ejercen su acción sobre 
íoí efectos, el mal corre peligro de repro 
ducirsc con constancia mientras las causas 
que lo producen permanezcan cu pie ; y el 
desterrar de la Francia las cansas que la 
conmueven, consiste nada menos (jue en 
modificar cnanto alli existe cu este día; fuera 
menester para ello tocar á toda la trabazón 
social, comenzar por la educación , acabar 
por asentar sobre nuevos cimientos los Inte­
reses creados, las pasiones removidas desde 
la revolución de julio ; fuera la obra de lar­
gos anos.

Ííay quien contempla ó la España como 
la manzana de discordia entre los france­
ses y aun entre las naciones de diferente 
modo relacionadas con ellos , é interesadas 
cu la resolución del problema político que 
nosotros disputamos. Í5ay quien piensa que 
la Inglaterra, á quien Luis Felipe ha lla­
mado su íntima amiga , sea la íntima enemi­
ga de la Francia , y de aquí las provocacio- 
nes con respecto á la mayor ó menor parte 
que respectivamente la una y la otra polen­
ta toman en nuestra contienda. lía dicho el 
>’cy que ejecuta el tratado de la Cuádruple 
®liauza conforme el espíritu con que fue 
dictado , y hay quien de la conducta de 
aquel monarca dednee que según sus pala­
bras debe bailarse en la persuasion de que 
el tratado de la cuádruple alianza fuese die-» 
tado sin espíritu. Hay (juien juzga (jue el 
gobierno francés ha triunfado cu las cleccio- 
ues de presidentes y secretarlos nombrados 
en la cámara de diputados ; hay quien ob­
servando que el partido ministerial se ha 
unido con los neutrales para que resultase 
presidente el corifeo del tercer partido^ de­

duce que ha reconocido su impotencia, y que 
no ha logrado satisfacer sus deseos en oble* 
ner un presidente amigo ; hay por fia quien 
llevando á cabo su profética manía, no pien­
sa fácil una mutación en el gabinete actual, 
y anuncia por el cout^’ario que está próxima 
la disolución de la legislatura presente, y que 
la corona de julio va á tener que apelar por 
la primera vez al juicio de los pueblos.

Todo esto se agita y habla en Francia 
en los momentos en que salla el último cor*- 
reo. No pretendemos ver mas claro que 
ellos en negocios que lauto les pertenecen, 
y en esto no tratamos de seguir el ejemplo 
que nos dan los mismos en cuanto acerca 
de nucstra.s cos.as escriben *ia dejar el aire 
de infalibilidad ridicula con que esplicau y 
traducen cuanto atañe á la península.

Confesa:; i os por el contrario nuestra ig­
norancia , y con franqueza castellana, y 
uíal (jue les pese áj los diaristas france­
ses , creemos que nos colocamos con sc- 
mejante confesión cu el mismo caso en que 
ellos se ludían.

El objeto de este artículo «c limitaba 
mas bien que á otra cosa, á dar á nuestros 
lectores una ligera idea dcl estado actual de 
esa nación vecina\ tantas veces aliada y ene­
miga nuestra , y siempre en íntima relación 
con nuestra infelicidad ó gloria , no’sol o por 
su p( 8 eiou geográfica, sino por su civiliza- 
®*®“ y poderío. Sin embargo , ya que te­
mos la pluma en nuestra mano, no hemos 
de acabar sin decir lo (jue sintamos, por lo 
que á la España puede interesar, sitpiiera 
corramos el riesgo de Ct|'.ilvocarnos taiubicu 
por nuestra parte.

í^i el gobierno francés doblará la ca­
sa en punto á nuestra causa hasta el es— 
tremo de acceder á la intervención directa 
tal cotilo í'hier la deseaba, ni en choque 
abierto contra las emulaciones de Snglatcr- 
ra y las exigencias de lo.s parí idos de su pro­
pio pais , podrá continuar esa indiferencia 
real con que hasta aíjni nos ha mirado.

Puede que por via de conciliación cutre 
aquel gobierno y esas consideracionc» que 
le combaten , se piense en meditar alguna 
conciliación también cutre nosotros ; mas 
entre nosotros conciliación no cabe con Don 
Carlos; y aun cuando no eonláscmoB con el 
franco apoyo de la Inglaterra para vencer á 
las íacciones, antes de descenderá tamaña 
humillación sabremos olvidar nuestras pro­
pias desavenencias, unirnos y robustecernos 
y acabar de una vez con esa vergonzosa le­
pra que nos corroe.

No hay (pie venirnos con garantías de 
ninguna especie ; la sangre de D. Carlos no 
debe jamás enlazarse con la de nuestra Hciua 
constitucionalt por mas que se ponderen 
nuestros malc.s, graves caantose quiera, una 
conciliación entre los partidos españoles que 
se fundase sobre esc absurdo maridaje , po­
dría sofocar bajo el peso de la tiranía cs- 
iraujera por algunos momentos la eferves­
cencia que nos aqueja ; pero esta eferves­
cencia, comprimida mas bien que eliminada, 
despertaría á la primera coyuntura y su es­
tallido seria viogoroso y formidable.

Si para alguna cosa toleraríamos con 
placer las ínfiucnciasdcl estranjero, seria pa­
ra que á nuestros partidos y pasiones políticas 
se les impusiera un eterno silencio bajo «1 
régimen constitucional que se está crean­
do ; sería para que el gobierno, compuesto 
de quien quiera (jus fuese, pudiera verse de­
sembarazado de las allictivas dificultades con 
que hoyUienc que lucharse, y queen su con- 
secuencia pudiese gobernar snejor,masa sa­
tisfacción de lodos, mas conforme á los p/íu- 
cipiíis verdaderos de ana política ordinaria, 

templada, y que de todos lados coníribuvese 
á derramar la abundancia y el contcuío.

Esto decimos para que la oposición se 
convenza de (jue no defendemos ai sniulste- 
rio-actual, ni por sistema ni por considera- 
ciones , á nuestro juicio, hasla infames eH'» 
tre escritores ijnc trabajan para el pueblo. 
Conocemos que se puede gcdieruar mejor de 
lo que se gobierna en el día ; conoceums que 
debe liegat una época mas feliz pera 1« tsa- 
cion en (juc todo , absolntaineule todo , en­
tre mas de lleno cu el camino ordimu -o de 
leyes sabias y protectoras; pero negamos que 
en la situación presente pueda couvenie ata­
car al gobierno á fin de .provocar nuevas an­
siedades en Esjiaña* negamos que haya bue­
na fe en censurar lo que existe, desestiman’» 
do los males públicos que, mas íjuc la vo­
luntad de los hombres, influyen en la mar­
cha de los negocios ; negamos que la oposi­
ción en la dilatada escala con que en el dia 
s« hace, sea bastan (emente fundada v patrió­
tica mienfras con franqueza y no disimulando 
los cbsláculos que hay que superar , no p?o- 
ponga y discuta lo (jue pudiese ser mejor en 
estas mismas circunstancias.

Ese es el ministcríalismo que profesa el 
Constitucional.

nAClS.VDAi

Es «na verdad reconocida por todos 
que el buen órden en la hacienda pública 
es el elemento mas poderoso de la felicidad 
de una uacicn. Para llegar á obtener esc 
buen orden, es menester conocer de «na 
parte las fuentes de donde el erario recibe 
sus recursos, asi como los productos de ca­
da uno de ellos , y de otra la calidad de los 
servicios públicos á que es nccegario ó útil 
proveer, y el coste ó espendios que cada 
«no exige. Esto es lo (jue se trata de con­
seguir por el sistema de presupuestos que á 
imitación de los países bien organizados 
está adoptado en España y da la mas im- 
portanle ocupación anual á las Corles.

Su discusión en ellas y la publicidad 
que se da á sus datos y combinaciones, no 
solo impide (jue se pidan á ios pueblos dc« 
sembolsos que no pueden pagar, sino que 
también analiza y gradua la relativa necesi­
dad ó utilidad de los servicios que se pro­
ponen como públicas para descartar los 
que acaso no merezcan este nombre, á fin 
de anteponer ó posponer los nnos á los otros 
según su urgencia y necesidad , y para 
proveer à los que se admitan como tales en 
ía proporción conveniente a la posibilidad 
de los medios destinados á su lotalidad.

Por un efecto íle osla publicidad adop­
tada Como mejor medio de ilustracion en 
tan importante materia, fuera de desear que 
se imprimieran y circularan al menos los 
estrados ó índices de los prcsujuicstos pre­
sentados por el ministerio á las Córíé.s, io- 
medialamente despues de su presentación; 
porque mientras se examinan y discuten en 
las comisiones y en el congreso, no faltarían 
plumas patrióticas que señalasen alguiiaspun- 
tos (le vista que mereciesen mas ó menos de­
tenida deliberación.

A estas reflexiones de suyo bien noto­
rias nos ha conducido el haber visto juibli-» 
cado en la Gaceta el estado de los caudales 
que han ingresado en Li tesorería y deposi­
taría de esta provincia en el mes de setiem­
bre , y la distribución que de ellos se han 
hecho en el mismo raes: noticia que ya 
antes de ahora se ha dado respecto á otros 
meses anteriores.

Lo sucinto de ella no permite entrar ea

el examen interior de sus partidas, mas por 
de pronto nos han llamado mucho la aten­
ción las últimas cnuucíativas de salidas de 
fondos, viendo por ellas que solo en esta 
provincia nccesitamos para cubrir las aten­
ciones de las clases pasivas de solo dos mi­
nisterios unas cantidades muy superiores al 
costo de los servicios en su actividad. Se­
gún dicho testo , en el ministerio de Gra­
cia y Justicia se han pagado por dichas 
clases pasivas 4150,097 reales 29 maravedís, 
mientras las clases activas no han recibido 

; mas que 42,353 reales 5 mrs. Es decir, 
: que las primeras absorven doce ó trece ve- 
' ces mas (jue las segundas (jue son las (jue 

llenan el gran servicio de la administración 
de justicia.

Una tan asombrosa dlfcrcucia debe ser 
objeto de la mas serla meditación de parte 
dcl gobierno; porque'si bien es justo (jue 
el estado no deje en la miseria á sus bue­
nos servidores cuando por causa de su avau^ 
zada edad ó de sus enfermedades y acha- 
Qnes, y despues de «na laboriosa carrera 
y de haber empleado la mejor parte de su 
vida en el servicio ¿c la patria se ven obli­
gados á retirarse ; es también evidente que 
en faltando esas cansas y osos méritos, 
cesa la razon de justicia que motiva aque­
llas recompensa^,

Para encontrarse el estado bien servido 
conviene mucho tener dotadas competente­
mente las diferentes piezas de que cí tal 
servicio necesita , y en proporción de su 
respectiva importancia y responsabilidad, y 
dejar entrever á los buenos servidores ía 
seguridad de que en los úl limos años de su 
vida, no tendrán que mendigar su honesta 
existencia de la caridad de sus conciudada­
nos. Pero no se confundan con tan dignos 
sugetos aquellos otros que , habiendo llegas 
do á sorprender la atención del gobierno 
coa títulos mentidos de saber y probidad, 
ó arrebatado por cualcsqnier malos medios 
los destinos, muestran a poco tiempo ñor 
su conducta, por su ineptitud ó por falla 
de disposición, que son incapaces de desem­
peñar los cargos que; por inadvertencia ó 
por particulares afecciones se les confiaron. 
A esos tales decimos, que la sociedad no 
está obligada á tenerles consideración algu­
na, ni puede cargarse s« inútil existencia 
sobre el afanoso trabajo del pueblo contri­
buyente.

El celo ministerial debe excitarse priu- 
eipalmeute á conseguir el inconcebible abu­
so que se ha hecho hasta aquí, multiplican­
do inconsideradamente las cesantías basta 
formar el numeroso ejército de los que con 
este nombre se reparten tan crecidos cauda­
les del Estado. V especialmente el ministro 
encargado de las magistraturas de justicia, 
deberá tener ademas muy priíscute que es 
bien difícil hallar los hombres dignos de 
entrar de repente en tan delicada carrera, 
V que por lo mismo debe escrupulizarse 
mucho cu reparar de sus destinos cu ella á 
los que cu los años que lleven de ejercicio, 
hayan logrado acreditarse de justos , rectos 
y sabidores.

Otro tanto podemos decir proporcloual— 
mente en la carrera de hacienda pública. 
En el estado apuntado ec la Gaceta na se 
anota lo pagado á las clases activas de este 
ramo en dicho mes de setiembre en la pro­
vincia de Madrid; pero si se marca para sus 
cla.jcs pasivas la gruesa suma de 678,463 
reales 24 mrs.; es decir, que sube al ano á 
mas de ocho millones de rs, vu.

Séanos permitido llamar la atención del 
gobierno y de las Córteí sobre este particu­
lar para (¿uc traten de remediar tamaño 



desconcierto, cl cual, en nuestro entender, j 
si no se ataja pronto, consumiría todas las 
rentas del Estado, y será un estorbo .conti­
nuo para llevar á cabo cuab.piicra relornia 
saliidablc que pueda adoptarse en el orden 
y distribución de la hacienda pública.

Recompénsese bien los verdaderos ser'* 
vicios al Estado 5 pero no se aparte jamás 
de la consideración cuanio sudor y cuantos 
afanes cuesta al pueblo contribuyente el 
proporcionar los recursos para llenar aque­
llas y tantas otras atenciones de la sociedad, 

Kota. Estando en prensa este artículo 
liemos visto en la Gaceta del lunes 0 del 
corriente el esíaílo de la tesorería de esta 
provincia pcrícacc¡enle al mes de octubre, 
y que viene á confirmar cuanto dejanics di- 
ebo , puesto que cu dicho .ftcs se bau dis­
tribuido. i
Al ministerio de Gracia y

Justicia.-—-A las ciases 
activas rs. vn  15,108 í>| 

ídem pasivas 139,455 18
J^Enisterio de Hacienda.—

Ciases pasivas , inclusas 
las pensiouistas de'g ra­
cia , reales vn. . * . 809,062 SO

MOTÎCSAS SSTítaKGEHAS.

AtE.lSAN!A.

Francfort 19 de diciembre. «• Una 
intriga femenina ha producido una escena 
bastante escandalosa en nn baile particular: 
al entrar en el salon la esposa del enibaja- ■ 
dor francés todas las señoras de la nobleza 
se levantaron y marcharon csponhíneainen— 
te. Seria demasiada ligereza el deducir de 
este hecho la consecuencia de que M. A, 
de C. pide sus pasaportes. Ademas las per­
sonas de alta categoría lian desaprobado la 
conducta de estas señoras, y se espera que 
muy pronto se le de una pública salisfac- 

-cioii. Se habla del convite al baile de
Mr. D^Oubril, enviado ruso.

( Gaz.'-d^Ausbourg.')
—Don Marsi lio de Ternel, último «on­

de de Montezuma, descendiente en línea 
recta, por las hembras, del último empe­
rador de Méjico , murió el 22 de octubre 
en Nueva Orleans. Era grande de España 
de primera clase, y fue desterrado de este 
pais por sus ideas liberales. Pasó á Méjico, 
donde hallándose comprometido en una re­
volución política, se vió en la necesidad de 
refugiarse cu Nueva Orleans, y sin embar­
go el gobierno nie jienno le pasó una pen­
sion hasta su muerte.

(^Courrier áUemand.')

FRANCIA.

París 50 de diciembre.^^Se dice que 
el padre y madre de Meunier han sido ca­
reados con él : su vista ha producido la mas 
viva sensación en el asesino. Parece que ha 
liccho algunas revelaciones, en cuya virtud 
se han dado órdenes para hacer varias pri­
siones. (^La Paix.)

—Todo hace creer que Meunier bar;! las 
mas positivas revelaciones, por las que se 
descubrirá la verdad del hecho.

Mr. Barré su tio , que tiene mucho im­
perio con él, ha solicitado una audiencia del 
rey, y se ascg ira que se promete descubrir 
todo cuanto haya si el rey le hace gracia á 
su sobrino. (La Log.)

—El proceso formado á Meunier se sigue 
•con la mayor actividad: parece que su cri­
men no es aislado, y que la justicia le per­
sigue à algunas personas <n»c están , según 
se dice , muy comprometidas. Se añade que 
en unas listas de iniciados está el primero 
el nombre de Juan Praticisco J^lew.iier j 
sillero y hombre seguro. Si se cree cuanto 
se dice, este atentado tiene ramlíicacioncs 
muy esleusas , y esperamos que el proceso 
desmentirá pronto estos siniestros rumores.

(^Gaz. des Tribunaux.)
—Todos los testigos (jue se han oído 

hasta ahora convienen en que Meunier es 
un ignorante : el amor propio , la terquedad 
y la fanfarronería dominan sobre todo en su 
•carácter, lo que le ha hecho cometer mil 
extravagancias. Tenia la costumbre de hacer 
las apuestas mas cstraordinarias, y cuando 
se comprometía á una cosa, por descabella­
da que fuera, jamás cedía ’ asi es que apos­
taba beberse una ó dos botellas de aguar­

diente, comerse la „-comída de diez perso-

La ante víspera del crimen , día de Na», 
vidad , apostó tragarse un enorme bote de 
mostaza, lo que verificó ; pero le sóbreyi- 
no una especie de adormecimiento letárgico 
que le duró sobre treinta y seis horas.

Mr. Masíou, oficial de caballería retí.- 
rado (juc fue preso , se le ha puesto en li­
bertad ayer, despues de hauer sufrido su 
interrogatorio. El motivo de haberse pro* 
cedido contra él , ha sido las relaciones 
que tenia con Mr Laveaux, cuyos escritos 
tenia. Nos apresuramos á maniiestar qiic 
Mr. âlasson , (¡nc pertenece á una bonraua' 
familia, ha dado csplicacÍones las mas satis* 
factorías sobre estas relaciones: hoy se le 
ha citado como simple testigo.

Mr. Colín , comisario de policía , de­
pendiente de los actos judiciales, acaua de 
ser nombrado cspceíabuente para el servi­
cio del tribunal de los pares, para la eje­
cución délas diferentes co:nisiones que exi­
ja este proceso. Mr. Colin ha estado lioy 
en Laxem burgo para comenzar sus fun­
ciones. (Jdem.)

—El hamor de Municr en la cárcel pa­
rece alegre: ayer almorzócon bastante tran­
quilidad y cantó luego un vals.

El duque Decazes en persona registró 
aycx' coa el mayor cuidado la cárcel, sin ha­
ber dirijulo al rco^uaa sola palabra.

Ea seguida fué este interrogado ante 
Sir. Pasquicr: parecía bastante atento, y 
protestó que no tiene cómplices, ni pertene­
ce á ninguna sociedad secreta. (Le Droit.)

—Al concluirse la sesión de ios diputa- 
lados corria la noticia por algunos bancos 
de la cámara, que se trataba de leyes de es- 
ccpciou: se hablaba sobre todo de una (jue 
destruirla la libertad individual. Estos ru­
mores, que creemos infundados, cualquiera 
que sea la desconfianza que nos inspire el 
actual ministerio, ha producido una impre­
sión cstraordlnariamcnte sensible, y ha au­
mentado la ansiedad en que vivimos lo# ver­
daderos amigos de la monarquía y de la 
carta de 1839, desde el 6 de seliemprc.

(Constitucionnel. )
—Hemos sabido que los números de 

nuestro periódico de esta mañana han sido 
detenidos en el correo. No, podríamos com­
prender la causa de esta disposición, si en el 
diario ministerial de la tarde no viésemos 
una denuncia cu estilo de requisitoria, en la 
uue se acriminan algunos argumentos tan 
moderados en el fondo como en el modo, 
sobre el peligro en que los niinietros espo­
lien al rey, poniéndose ai abrigo de la in­
violabilidad real. No tememos de que se 
someta esta cuestión á la decision del ju­
rado. (Courrier français.)

.— El número del Siglo de hoy ha sido 
detenido cu el correo y en nuestro despacho. 
No tenemos otro indicio sobre los motivos 
de esta medida qncla que podemos deducir 
del mandato del juez de instrucción Mr. 
Legonldcu, del artículo 29 de la ley de 9 de 
setiembre, que marca las penas para cual­
quiera que baga remontar al rey vituperio 
ó la resoousabilidad de los actos de su go­
bierno. (Le Siecle.) 
espíritu.»

NOTICIAS NACIONALES.

Lugo 23 de diciembre. — Los últimos 
sucesos (|ue han sido trasmitidos á esta co­
mandancia general por los comandantes de 
cantones y columnas desde el 19 hasta la 
fecha son los siguientes:

El comandante de Chantada con refe­
rencia al parte que le da el de Monlcrroso 
su fecha 41, dice haber hecho prisionero 
un faccioso á quien mandó fusilar, y presen- 
tádosele tres mas á indulto 5 auadsendo ipie 
al comandante de Escayron se le han pre­
sentado otros varios pertenecientes á la fac­
ciosa de Perez , que algunos de e.stos hacen 
el servicio con los movilizados 5 también lo 
hace el comaudauíe de Mondouedo con la 
del 47 haberse presentado al capitán dos» 
Manuel S3 Orente , de la columna de Mon- 
celos, tres facciosos con dos armas y una 
lanza. El de Buroa teniente coronel D. «íoa- 
(juin Cavada con fecha 18, anuncia hallar­
se en completa pacificaciosi el distrito de 
su mando , debida á sus acertadas y activas 
disposiciones , añadiendo que el subteniente 
de Castilla D. Antonio Carballido cogió y 
papó por las armas en Cervantes al capitau

de bandidos José López. En 29 el js’cz de 
primera iuslaucíá tic Villalba anuncia hancr- 
sele presentado ó indulto un faccioso con 
armas y caballo, y dice ser asistente del ca­
becilla Regó. El mismo ter-iente coronel 
D. Joaquín Cayuela, con la del 22 dice re­
corre con freciícacía las lacalidadcs de Ru- 
ron con solo seis hombrea con la segundad 
de no cncoixtrar eucmíg’os que lo incomo­
den, y cumpiiemÍQ con las órdtmes que este 
digno ge fe comunicó al citado Carballído, 
para que coa toda eficacia buscase los efec­
tos que exist ian ocultos en algnuos puntos 
por los facciosos , ios buscó y encontró, en 
Sangoñedo 16 buenas cajas de guerra , 9 
sillas de montar en mal estado, dos frenos y 
algunas piezas de fusil, dejado todo por el 
rebelde Gómez para organizar las facciones 
que infestan el país.; añadiendo tjuc los se­
ñores oficíales y tropa que se h.alí¿»n á sus 
órdenes han desplegado y continúan desplc- 
un valor sin límites y tin sufrimiento poco 
común atendido el lerreno y la rigorosa es­
tación. Y por último se han presentado en 
esta referida comandancia otros cuatro fac­
ciosos ncrlcaecicntcs ai rebehíe Pardo.

‘ (í¡. O.)
Malaga 2 de enero.—Desde las diez de 

la noche de ayer, que esperimentamos un 
fuerte temporal del E. , lamentamos á esta 
hora la pérdida de cuatro buques, tres ha* 
rados en la playa y desarbolada la corbeta 
de guerra inglesa Oresles. En los buques 
del puerto hay algunas averías ,í y se hallan 
en peligro la fragata y bergantín de guerra 
ingleses la Tine y el Jaseeiir. El temporal 
sigue: y luego que hayamos aJipiirido por­
menores de las desgracias ocurridas, las co­
municaremos para conocimieuto de todos.

ACTOS DEL GOBIERNO.

Doña Isabel ÎÎ por la gracia de Dios y 
por la Constitución de la monarquía espa­
ñola, Reina de las Españas, y durante su 
menor edad la Reina viuda Doña inflaría Cris­
tina de Borbon, su augusta Madre, como 
Gobernadora del reino, á todos los que las 
presentes vieren y entendieren, sabed: Que 
las Cortes han decretado lo siguiente:

Las Córtes, usando de la facultad que se 
les concede por la Constitución, han decre­
tado.

Se restablece el dccrelo délas ordinarias, 
su fecha 21 de junio de 1322, sancionado 
en 25 de febrero de 1825, por el cual se 
mandó la observancia uniforme y puntual cu 
toda la monarquía española de lo dispuesto 
culos capítulos 3y Vil de la sesión XXIV 
del coneiiiodc Trento sobre la reformación del 
matrimonio, en la forma que en el mismo 
decreto se expresa. Palacio de las Cortes 5 
de enero de 1857-

l*or tanto mandamos á todos los tribu­
nales, justicias, gefes, gobernadores y demas 
autoridades, asi civiles como militares y 
eclesiásticas, de quahpilera clase y dignidad, 
que guarden y hagan guardar, cumplir y eje­
cutar el presente decreto cu todas sus par­
tes. Tcndréislo entendido para su cumpli­
miento, y ^dispondréis se imprima, publi­
que y circule.=:Esiá rubricado de la Real 
mano. = En palacio á 7 de enero 
de 1857.=A D. José Landero.

MINISTBRIO DB LA GGUERN.ACIO.T D« LA
PENINSULA.

Segunda sección.-—Circalares,

El gobierno de S. M., que conoce la 
importancia de que se lleve á efecto la or­
ganización de ia Milicia Nacional según 
acordaron las Cortes en 16 de noviembre 
último, ha visto con placer (¡uc cu la ma­
yor parte de las provincias se ha verificado 
con una prourtíud inconcebible, al paso 
que en otra.s , aunque en corto número , se 
han ofrecido ¿i los subinspectores obstáculos 
imposibles de vencer por la falta de coope­
ración de las diputaciones provinciales y de 
algunos ayuntamientos. Queriendo, pues, 
S. M. remediar una apatía tan perjudicial, 
que no era de esperar de unas corporacio­
nes que debieran estar suniamcnte intere­
sadas en el aumento y organización de la 
Milicia ciudadana , baluarte inespugnable 
del trono de Isabel il y de la libertad , me 
manda diga á V. S. , como de su real ór- 
deu lo .cgexMito , que tome las disposiciones 
convenientes para que las autoridades re­

feridas coadyuven con el subinspector de esa 
provincia á que se realice completamente lo 
acordado por las Córtes resjiecto á la or­
ganización y aumento de la Milicia nacio­
nal • pues de lo contrario se exigirá la mas 
estrecha responsabilidad á quien correspon­
da. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma^. 
drill J de cuero de 4857.—López.—Se­
ñor ge Ce político de....

El señor secretario del despacho de Es­
tado me traslada una comunicación del cm- 
bajador del rey de los franceses cu esta 
corte , inanifcstando que nn gran número 
{«e individuo# de su nación resideníes en la 
nuestra., se han dirigido á la embajada y á 
los diferentes consulados del rey, á fin de 
ser escepluados del servicio de la ?bElicl;t 
Nacional con arreglo al artículo 4.® de la 
ordenanza de la misma. Y habiendo dado 
cuenta á S^ M.,se ha dignado mandarse 
observe estrictamente el artículo 1. ® de la 
citada ordenanza de 1822 , deeiarauiL/ en su 
consecuencia esceptuadosj del servicio ca ja 
expresada milicia á- todos los franceses que 
no hayan obtenido de las Cortes carta de 
ciudadano español , ó que lo sean según la 
ley. De real orden lo participo á V. S. 
para su inteligencia y efectos convenientes. 
Dios guarde ií V. S. nmchos años. Madrid 
5 de ouero de 1857.««López.=Sr. gefe 
político de....

Parles recibi-los en ¿a secretaría de Estado y 
crl des/mebo de ía (dterra.

De los parles dirigidos á este ministe­
rio por el brigadier encargado del mando 
militar de Granada con fecha 29 de diciem­
bre último, resulta lo siguiente.

Exemo. Sr. : El coronel comandante, 
general de la línea de Sierra Morena don 
José Caparros, con fecha i7 noticia la 
persecución que sufrían por las tropas de 
su mando las {acciones de Mongero , Chin­
chilla y Morillas, y que de sus resultas D. Mi­
guel Ferez, capitán de la compañía de gra­
naderos del provincial de Murcia que esta­
ba situado eu el Castelíar, les atacó en ella 
tomándoles seis caballos: siete escopetas, 
una lanza, una caja de guerra, varios efec­
tos v un prisionero que fue pasado por las 
armas en seguida. Ademas se estiende á ma­
nifestar los pueblos en que ha establecido 
su línea de operaciones y que continúa la 
persecución sin descanso.

El mismo con la del 23 dice que ha he­
cho reunirse á las facciones y reconcentrar­
se en la sierra de Cazorla, donde carecen 
de recursos por haber ocupado nuestras tro­
pas los puntos de que podían sacarlos, pro­
metiéndose esterminarlas mediante una ba­
tida general si permanecen algunos dias 
donde se han situado. Asimismo da parte 
que el alferez del escuadrón franco de la 
Constitución D. Joaquín Sanlisteban aco* 
metió á un grupo de facciosos que se ha­
llaba cu un cortijo Inmediato á Sorihuela, 
aprehendiendo á cinco con armas y caballos, 
de los que se titulaban oficiales de húsares 
de Carlos V el sargento desertor del 4.® 
de ligeros de caballería José de Rojas y 
Francisco Chinchilla, sobrino del cabecilla 
de este nombre : ipie to los fueron pasadas 
por las armas. Como Igualmente ijue el sub­
teniente del provincial de Marciá D. An­
tonio Toboso atacó en el cortijo del Prado 
Grande á ocho facciosos, matando uno, co­
giéndoles siete yeguas y caballos , dos es­
copetas , una pistola y otros efectos. Que 
en otra salida que hizo desde.Vilches el te­
niente D. Ignacio A mal con algunos paisa­
nos , resultó un faccioso muerto y otro he­
rido. Añadiendo que los pueblos van reco­
brando su ciilusíásmo y renaciendo cu cllod 
el espíritu público en términos que se pres­
tarán á perseguir las hordas facciosas cn 
union de las tropas.

Con fecha 24 da parte el misino D. Jo­
sé Capárrós de haber aparecido ia facción 
de Pe nucía en la Sierra de Baños, y que 
ha dispuesto la persiga sin descanso el co^ 
mandante del escuadrón de la Constitución*

El comandante general de Jaén en 2«) 
traslada otro oficio del mismo Caparrós, cn 
que noticia la heroicidad y arrojo con que 
Francisco Mármol, nacional de infantería 
de Vlilacarrillo , aprehendió á los facciosos 
en el cortijo que labra nombrado del Man* 
diego , lévmino del Castellar, dós caballos
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con sus monturas é igual número de sables.

Cou fecïia 24 inserta otro del mismo 
gefe I). José Caparros, relativo al buen es­
píritu de los pueblos de aquella provincia, 
cti quienes se ya viendo la parle activa que 
toman en la persecución de facciosos, pues 
el de ^eas bizo salir 2í) hombres cu busca 
de 7 que se hrdlaban en sus Inmediaciones^ 
han muerto á uno y herido á otro que pren­
dieron ; lomándoles las armas, caballos y 
oiros efectos, que fueron vendidos, y dis­
tribuido su valor entre los aprchensores.

El capitán general de Castilla la Nueva, 
con fecha 30 de diciembre último, remite 
ú este ministerio los j)arles siguientes del 
comandante g’cucral de la provincia de Ciu- 
dad-Ueal ; Exemo. Sr. í La columna al man­
do del capitán del regimiento provincial de 
Córdoba D. Lorenzo Coutreras , destinada 
á escoltar dinero y pólvora al Almaden, ¿i 
su regreso le ordené hiciese una batida so­
bre la sierra de Umbría, sitio de la Alcu­
dia , donde por desgracia se abrigan con fa­
cilidad los malvados , y para cubrirla salió 
«le esta ciudad el teniente del primer regi­
miento de granaderos de la Guardia Real 
¡irovlucial D. Juan Ferez de la Cuesta , con 
fuerza de infantería y caballería, y el co­
ronel de caballería D. José Ressieres , con 
otra de la última arma; v el resultado, se- 
g’un sus comunicaciones, fue que en la casa 
llamada de las Polluas sorprendió el referido 
Contreras la facción del cabecilla Maeilla, 
logrando matar 5 y coger 10 caballos, 14 
carabinas , muchas mantas , capas &e. , y 
puestos en precipitada fuga hubieron de sal­
varse entre las malezas de aquel terreno á 
favor de la noche.

Li propio t). Lorenzo me comunica que 
á su paso por la villa de Brazatortas, con 
noticia que le dió el comandante de aquella 
milicia Nztcioual de que se hallaban á sus 
inmediaciones cuatro ladrones originando in­
finitos males á los pastores y transeúntes, 
dispuso salícsc aquel deelñldo patriota con 
10 de sus Individuos , y logró capturarlos 
con sus armas , rescatando varios efectos que 
tenían robados , cuyos agresores fueron fue­
ron fusilados en Aliuodóvar, como pueblo 
de su naturaleza ; con el fin de que sirviese 
de ejemplo y escarmiento á otros, y las ar­
mas y municiones las distribuyó el Contre­
ras entre los valientes nacionales de aque­
lla gloria, recomendándome al dicho coman­
dante de nacionales I). Eugenio Sánchez y 
á su hermano político B). Félix Sanchez de 
Molina, por su actividad y bizarría tan re­
petidas veces demostrada , y yo lo hago á 
^- E. para que S. M. les condecore con la 
cruz de Isabel ÍL

El alcalde constitucional y comandante 
de la Milicia Nacional de Mciubrilla D. Ca­
nuto Morales me noticia en oficio de 22 
del actual haber aprehendido en su término 
18 facciosos pertenecientes á los de Gomez 
que vagaban dispersos, los cuales han llega­
do escoltados á esta capital, y me preparo á 
remitirlos con todos ios demas que hay á 
disposición de V. E. j noticiándome igual­
mente dicho alcalde, queen una de las sali­
das de los nacionales, capturaron un ladrón 
de Hombradía, cabeza de otros, llamado Do- 
ïûiiîgo Fernandez (a) Repino, y este mérito 
contraído lo recomiendo á V. E.

El alférez del primer regimiento de 
granaderos de la Guardia B^eal Froviucial D. 
f rancisco Perorza me oficia desde la villa 
de la Solana, en donde estaba de comisión 
recaudando caudales, haber sorprendido la 
gavilla (leí cabecilla Aíalias, y consiguió ma­
tar tres, cogiéndole dos caballos y bastantes 
armas.

LI capitán de Galicia con fecha 22 de di­
ciembre último dice á Cate ministerio lo si- 
gniente:

Exerno. Sr. : El comandante general de 
1^ provincia de Lugo en 19 del mismo me 
dice; que desde su última comunicación re- 
fcpchtc a los parles recibidos en aipiella co- 
wiandancia general, y de los posteriores, re­
sulta haberse presentado al comandante m¡- 
htar de Mondoiiedo tres facciosos á indulto, 
haber aprehendido á otros y hallarse aquel gc- 

con datos para creer que el cabecilla Bullan, 
^Cosado por la constante persecución que su- 
’cc, trata de unirse à su compañero Pardo 
do Bábade. Que desde el 8 al I I del cor- 
’’•ente se han presentado igualmente á la- 
dulto once facciosos al comandasite del dcs- 
^®came«to de los Nogales; Í(Í, la mayor 
P«rlc con armas, al de la columna de '.Sier-

rallaua: dos con caballos y armas, al de la 
Sarria.* siete al de la de nacionales de Mi­
randa: tres con dos yeguas y dos fusiles al 
juez de primera iastaiicia de Sarria: igual 
número, con una escopeta, el 14 al espre- 
sado comandante de la columna de Ticrraüa- 
ua: dos coa armas y municiones al de la de 
Casíroverde, y haberse aprehendido en dis­
tintos puntos, ademas de otros facciosos pa­
sados, dos de caballería armados que sufrie­
ron la pena que les está señalada, habiendo 
Igualmente muerto en una acción sobre las 
'Prabaucas, juridiccion de Rentosa, tres fo- 
ragidos á quienes se cogieron dos yeo-uas 
con sus armas ; y por último que asciende 
el número de los facciosos presentados á in­
dulto en aquella capital y su distrito desde 
la espresada última comunicación á60, y 
á 7 el de los faiiciosos muertos.

Ejércitos de operaciones y reserva._  
Secretaría de campaña.—Exemo Sr. j Sin 
embargo de que en esta costa sube la nieve 
á media vara , cuyo fenómeno cu ella no ha 
aido conocido , se ocupan las tropas en la 
operación de conducir á esta plaza de las 
baterías enemigas, las piezas que las toma­
ron en la gloriosa jornada de la noche del 
24 al 2o , con las municiones y demas del 
inmenso parque que cayó en nuestro poder.

El temporal continúa • pero tan pronto 
como ceda y baje la nieve , serán destrui­
das las infinitas obras de fortificaeioa que 
los rebeldes hicieron contra la plaza, y en 
la estensa línea de oposición al paso del 
ejército de mi mando.

Mi salud se halla quebrantada; mas no 
por esto dejaré de tomar la iniciativa para 
emprender las operaciones que parezcan 
mas ventajosas á fin de sacar lodo el fruto 
posible de la victoria obtenida contra las 
esperanzas del enemigo.

Parece que ni Eguía ni Villareal se bao 
atrevido á presentarse al Pretendiente: que 
este marchó á Durango en cuanto supo la 
derrota de los suyos: que se ha dado el man^ 
do al rebelde Gomez, el cual estuvo tam­
bién en la acción con los que trajo del in­
terior, y que muchos délos navarros se han 
marchado a sus casas. Las graves ocuoaclo-* nes que me rodean no me han permitido aun 
poner corriente el parte detallado ; pero 
reitero áV. E. lo dirigiré á sus manos á 
la mayor posible brevedad.

incluyo ejemplares de la órden general 
en Portugalete del 18, de la del 20 en esta 
plaza, y <le la alocución dirigida á la gnar* 
Ilición, Milicia Nacional y fieles habitantes 
de Bilbao, por si tiene V. E. la dignación 
de mandar se den al público para su satis­
facción y la de los v^alieutcs que á fuerza de 
sufrimiento y constancia han dado á la pa* 
tria el dia de mas gloria cpie se conoce en 
esta penosa lucha. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Cuartel general de Bilbao 30 
de diciembre de 1938.— Exemo. Señor.= 
Baldomcro Espartero.—Exçmo. Sr. secre­
tario de estado y del despacho de la 
Guerra.

Oraen general del 10 de diciembre en 
Purtugalele.

Soldados: Vuestra conservación para 
los gloriosos hechos qoe os esperan, me de­
cidió ayer á retroceder sobre este punto. El 
fuerte temporal de agua no teniendo techa­
do cu que guareceros , aunque insuficiente 
para apagar vuestro ardimiento, habría inu­
tilizado las municiones con que debéis ba­
tir al enemigo. Aquí tends la causa del re­
troceso. No : de ninguna manera no , el 
abandonar la grande obra de salvar á Bilbao. 
El heroísmo con que se han defendido sus 
fieles ciudadanos ; la constancia y el valor 
de los compañeros vuestros que guarnecen 
aquella plaza , merece todos vuestros es- 
fuerzos, y nuestro sacrificio si es necesario 
para evitarles la opresión de la tiranía. ¿ Y 
qué seria de nosotros si faltásemos á un 
deber tan sagrado ? La maldición de todos 
los españoles caerla sobre nuestras cabezas: 
ia igpoinlnla y el baldón nos seguiria hasta 
el escondido seno donde fuésemos á. ocultar 
nuestra vergüenza ; y las naciones , el mun­
do entero, diría con fundamento que el 
ejército del norte habla degenerado de su 
bravura, entusiasmo y decision.

Soldados: No seré yo/cl instrumento de 
oprobio ; os ofrecí conduciros á la victoria 
cuando me encargué del mando , y pereceré 
antes que privaros del triunfo. Empero la 
empresa que vamos à acometer es ardua . y

' solo el conocimiento de vuestro valor me 
decidió á acometerla. Guento ya con mas 
recursos que el gobierno de la inmortal Cris­
tina manda para vosotros ; y cuando volváis 
á salir de los cantones espero no tornareis á 
ellos sin que la guarnición de Bilbao haya 
estrechado etc sus brazos à sus libertadores.

Quiero sin embargo saber quienes son 
los que están decididos à morir antes que 
retroceder ; y mando que los gefes de los 
■cuerpos formando los suyos respectivos lean 
esta órden general y alisten en el acto á los 
oficiales e individuos de tropa que se ofrez­
can voluntariamente á ser los primeros para 
la gloria del combate. Escito también el pa­
triotismo de los señores oficiales para que 
dejen sus caballos á cargo de los soldados 
cansados para que sus asistentes participen 
de la misma gloria, y para que se eviten los 
entorpecimientos que retardan las opera­
ciones.

Compañeros : El premio del valor os es­
pera: yo seré pródigo en repartirle sobre el 
campo de batalla, pues no perderá de vista 
Dinguna de vuestras heróicas acciones vues­
tro general.—Espartero.

Dietámen de la eomision de premios na­
cionales sobre las recompensas debidas 
á la villa de Bilbao.
La victoria que ha libertado á Bilbao del 

crudo sitio que la oprimía , ha hecho palpi­
tar de júbilo y entusiasmo el corazón de to­
dos los españoles amautes de la libertad y 
de la gloria nacional por el interés que ins­
piraban sus magnánimos defensores , por la 
importancia que daba el enemigo á su ocu­
pación , y por el nuevo testimonio que ha 
dado el ejército del norte de su esclarecido 
civismo, de su constancia y de su valor. Eu 
nuestros fastos parlamen tirios será memo­
rable para siempre la sesión del 2 de enero 
de 1937 , en que la elocuencia del patrio­
tismo tegió una eterna corona de gratitud 
nacional á Bilbao, á su guarnición y á sus 
libertadores.

La comisión no tocará á esta radiante 
corona por temor de marchitarla, y ha creí­
do que su grato deber debia redimirse á for - 
mular en un decreto, para mayor solemni­
dad , las proposiciones aprobadas por la 
unanimidad del entusiasmo. Se ha tomado 
sin embargo la libertad de modificar algún 
tanto la idea de los señores diputados que 
han propuesto se pusiese en el salon de las 
Córtcs una lápida alusiva á tan fausto suce­
so , porque ha creído debia respetarse la 
costumbre de nuestros antecesores , que no 
inscribieron en este salon sino los nombres 
de los principales atletas de nuestra libertad 
é independencia.

También ha creído la comisión que las 
Cortes debían autorizar al gobierno con es­
te motivo para hacer á costa de la nación 
todos los gastos , que se espresan en el ar­
ticulo €í.® del real decreto de 2 del cor­
riente.

'^For lo espuesto la comisión tiene el 
honor de proponer á las Córtcs el siguiente 
proyecto de decreto.

Art. l.° Los defensores de Bilbao y las 
tropas y marina, tanto españolas como in­
glesas, que han hecho levantar el sitio de 
aquella plaza, han merecido bien de la pa­
tria.

Art. 2. ® El presidente de las Córtcs 
dirigirá una carta autógrafa al general en 
gefe D. Baidomcro Espartero, para darle 
un testimonio de la gratitud nacional, y pa­
ra que en nombre de las Córtcs lo dé á to­
dos ¡03 generales, gefes, oficiales y tropas, 
tanto del ejército como déla marnia, que 
havan contribuido á la defensa de Bilbao ó 
hacer levantar su sitio ,• otra carta con igual 
objeto al ilustre comodoro de las fuerzas de 
mar y tierra de S. M. B. en la costa de 
Cantabria por los servicios que las fuerzas 
de mar y tierra que tiene á sus órdenes han 
prestado á nuestra causa* y otra Igualmente 
al ayuntamiento de Bilbao para sus autori­
dades , SFdicia Nacional y vecindario, que 
se leerá en público todos los años el dia 23 
de diciembre con «oda solemnidad, forman­
do en parada la guardo» y Milicia.

Art. 3.^ El terreno que ocupaba el con­
vento de capuchinos de la Paciencia de esta 
corte , se destina para plaza pública con la 
denominación de Plaza de Bilbao , en cuyo 
centro se erigirá un monumento ¡elegante 
y sencillo para perpetuar la memoria de 
los defensores y libertadores de aquel in­
victo pueblo.

I 4. Se autoriza al gobierno: Lo para 
que se reparen á costa de la nación todos 
los edificios de los particulares leales que 
hayan sido destruidos por ia facción sitia­
dora de la invicta Bilbao : 2. ® para que 
también á costa de la nación, cuando su 
estado lo permita, se erija en el punto mas 
conveniente de la invicta Bilbao un monu­
mento sencillo y magestuoso , que recuer- 
^® ^ la posteridad su valor y patriotismo en 
los sitios sostenidos contra la facción fra­
tricida : 5. ® para que se concedan á las 
viudas y huérfanos de los defensores y li­
bertadores de Bilbao las pensiones á que 
respectivamente se íes juzgue acreedores, 
deblenuo este gasto formar un capítulo es­
pecial del presupuesto general de los de 
la nación.

Palacio de las Cortes 0 do ’enero de 
4837.—Sancho. Gil. — ’¿ota. — Smfan- 
’^s*—GííOzaga. Martin.
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PBESIDEXCiA DEL SR. FERRER.

Sesión del dia 8 de enero.

Se abrió á las doce y cuarto.
Leiíia el acta de Ja anterior quedó aprobada.
Se mandan agregar al acta los votos contra­

rios à lo resuelto por las Cortes autorizando al 
gobierno para indemnizar á costa del estado á 
los defensores de biibao de los señores ivía^tici- 
ra, Tarin , Espejo, íiiirriel y otros. °

Se dió cuenta de otros dos espedientes que 
no pudimos oir. '

Se declaró de segunda lectura la proposición 
relativa al canal de Campos, y apoyada por su 
autor el señor Hompanera.

Se mandó pasar à una comisión que se nom­
brará de caminos y canales.

lambien se declaró de segunda lectura la 
proposición para que se forme- un proyecto da 
ley sobre minería , y apoyada por su auto.*- el 
señor Llanos, se admitió à discusión, y se man­
dó pasar á una comisión especial que se nom­
brara.

Asimismo, se declaró de segunda lectura la 
preposición del Sr. Caballero, para que se de­
clare que ha merecido bien de la ¡.atria la villa 
de Requena. Apoyada por su autor , pasó à la 
comisión de recompensas naeibuaies.

Igualmente se declaró de segunda lectura la 
preposición del Sr. Bnrrieí y oíros sí-ñeres di­
putados , para que declaren reos de hurto los 
compradores y esuendederes de bienes de loses- 
pañoles emigrados ó perseguidos. Apoyado por 
el Sr. Burriel, se mandó pasar à la comisión de 
legislación.

Se nombró para la comisión de Atne'rica á 
los señores Llanos (O. Laureano), Jover, Cas­
tro , Biizao , Fon tan , Aícon y Heros.

Se abre ia discusión sobre el diclámeo de la 
comisioa encaigada df examinar la solicitud del 
ayuntamiento de Oiivenza sobre que se les des­
cargue de los impuestos que sufre para reparar 
sus defensas. La enmision dice que debe pasar 
ai gobierno, para que oyendo á las diputacio­
nes provinciales proponga lo conveniente.

El iSr. GONZÁLEZ (f). Antonio) se opone á 
este diclámen , pidiendo que vuelva à Ja comi­
sión para que instruya el espediente por qué 
aquel pueblo paga cinco contribuciones espe­
ciales cuando se baila en la mayor decadencia; 
ts una plaza inútil , indefensibie, sin que ha­
ya servido mas que de pretesto para quebrantar 
las capitulaciones que se hicieron con el Por­
tugal en iSOí, y para cometer el atentado es­
candaloso de destruir todas las propiedades que 
se hajau al rededor de la plaza, arruinando en­
teramente à sus dueños ; y que por elio las Cor­
tes del año de 1821 tuvieron razon para relevar 
á Oiivenza del pago de ciertas contribuciones 
que se le habían impuesto con ese objeto.

El Sr. LI JAN , como de la comisión dice; 
que Oiivenza es una plaza fortificada , y que 
aunque se ha dicho que es indefensibie, es me­
nester averiguar si esto es asi, y para ello oir 
à la otra parte que es el gobierno , y despues 
de instruido el espediente volverá á la coird- 
siou , la que propondrá entonces lo que crea 
conveniente en virtud de lo que aparezca. Que 
la villa de Oiivenza debió antes de acudir á las 
Córles con una mera esposicion, representar à 
la autoridad legítima é inmediata , que es la 
diputación provincial: que nada contesta á cer­
ca de la destrucción de las propiedades, por­
que esto no .tiene que ver con el diclámen de 
la ¿comisión; y si el gobernador de la plaza se 
ha escedide* do sus facultades, responderá de 
ello á quien corresponda , y que la comisión 
para instruir el espediente debia entenderse con 
el gefe politico,}' en la direcch-u dar Jos de­
mas pasos, lo cual no debe hacer.

El Sr. GONZALEZ ALONSO en contra 
pide que vuelva el dicláineu à ha comisión 
para que instruya por sí el espedienle como 
ha debido hacerlo, y propon¿5 io conveniente á 
las Córles.

El Sr. CALDERON DE LA BARCA como 
de la comisión manifiesta,5que la comisión'para 
instruir el espediente, tiene que eutendeise 
Con el ayuntamiento, con la diputación provin­
cial , con los ingenieros de ía plaza , con Ja di­
rección, Jo cual no puede ni debe hacerlo. Y 
que se trata lambien de varios impuestos que 
deben sustituirse con oíros, para lo que es 
menester oir à la autoridad encargada y a! go­
bierno , por Jo que es mas sencillo decir pase el 
espedienle al gobierno para que lo instruya



la comisión sobre la proposiciorn del señor Car- 
dero , relativa á ios artículos que se han de 
dará ÍO3 sargentos y cabos de la Mi iicia Na­
cional , y despues de haber hablado ligera­
mente los señores Lardero, Almonacid y Rivas, 
se puso à botacion y quedó aprobado.

Esto diclámen se reduce à que hecha la 
elección, se comunique al alcalde del pueblo 
para que el ayuntamiento estieuda el artículo 
y lo entregue al elegido en el término de ocho 
dias.

El Sr. PRESIDENTE abre la discusión so­
bre el diclámen de la comisión de reslableci- 
raienlo de decretos , acerca de que se resta­
blezca el de señoríos. 1

Muchos señores diputados piden la palabra 
£ uu liemix).

- El Sr. ACEBO pide la palabra contra 
el modo con que se ha pedido la palabra, pues 
se ha anunciado la discusión , habiendo ya 
li.sta de haberse pedido la palabra. Aluchos 
señores diputados reclaman con calor con­
tra esto. El señor presidente llama repelidas 
veces al orden. (Momentos de confusion. )

El Sr. FONTAN con calor. Pido que ¡se lea 
el articulo del reglamento que autoriza para 
que se pida la palabra antes de anunciarse la 
discusión.

El Sr. PRESIDENTE. Ha sido uso y costum­
bre venir à pedir la palabra á la me.sa.

El Sr. FONTAN con mas calor; Antes de 
abrirse la discusión, no puede pedirse la pala­
bra. Gomo diputado , tengo el derecho de re­
clamar ,-y el Sr....

E! Sr. AGEBOpide la palabra, otros señores 
también , y el Sr. Presidente vuelve à llamar al 
órdeu. (ó'e aumenta instantáneamente ¿a con­
fusion.

El Sr. AGEBO. La práétíca ha sido pedir la 
palabra en pro ó en contra , en el momento, 
no de anunciarse que se discutirá uu proyec­
to , sino en el momento de anunciarse el acto 
de abrirse la discusión ; por lo lauto , en este 
memento de anunciarse la disensión, ha debi­
do pedirse la palabra, y suplico que para lo 
sucesivo se diga como se pide la palabra.

El Sr. PRESIDENTE. La mesa no tiene ín­
teres en que hable tal ó cual diputado. Estos 
dias mismos sobre la discusión del diclámen de 
la comisión de Guerra, se han acercado varios 
señores à pedir la palabra , y se. les ha guarda­
do su Ingar. Si el congreso quiere otra cosa, la 
mesa no tiene inconveniente.

El Sr. FONTAN. Pido que se lea el artícu­
lo 101 del reglamento.

El Sr. secretario IIUEbVES lo lee.
El Sr. FONTAN cou mucha exaltación re­

clama tres veces contra la mesa, y tres veces 
le reconviene y llama al órdeu el señor pre­
sidente.

Entonces aumentándose nnevamente la con­
fusion , manda este leer el artículo del regla, 
mentó, por el cual se le autoriza para hacer sa­
lir del salon à un diputado eu los casos que 
previene, y la calma se restablece.

El Sr. secretario HUELBES sube á la tribu­
na , y pregunta si se formará una nueva lista de 
los señores que pidan la palabra en pro ó en 
contra, y se acuerda que no por 63 señores sen­
tados contra 59 en pie.

En seguida el mismo señor secretario , lee 
los dos dictámenes de la comisión de restableci­
mientos de decretos: el primero de la mayoría, 
en que opina de restablecerse la ley de señoríos; 
y el segundo de la minoría, en que se dice debe 
pasar este dictámeu à la comisión de legislación 
para que corrija los errores que puede h.iber 
en él.

El Sr. GONZALEZ ALONSO como de la co­
misión. Los preliminares ’ ; que acaba de ser 
testigo el congreso, manifiestan la importancia 
de esta cuestión, al mismo tiempo que hacer ver 
que este debe tratarse cou la mayor circuns­
pección , y demuestran una grao verdad, que 
es que la comisión ha sido traída à una arma que 
no le es propia por la influencia de las GóiTes. 
Estas en mi opinion se hallan en un compro­
miso, pues van à debatir una ley en que à la vez 
que se ha presentado un sinnúmero de señores 
diputados que la han pedido en contra , y en 
que acaso se vera que el gobierno no estará de 
acuerdo ni con unos ni con otros, se han pues­
to en este conflicto, señores, porque no se aten­
dió à la fuerza del dictamen de la comisión 
y se creyó que esta era un negocio trivial.

Gomo voy pues à demostrar los diputados, 
guiados por un celo patriótico, presentaron una 
proposición, en la que lacomision especial nom­
brada para el restablecimiento de decretos, 
conoció que en la lucha de una porción de si­
glos, y en la lucha parlamentaria de los años 
1811 , "asi como en la de los años 21, 22 y 23, 
se habían presentado cuestiones de la mayor 
importancia doctrinas de la mayor trascenden­
cia, y la comisión conociendo la inutilidad de 
sus fuerzas , creyó que ninguna con mas acier­
to ; podia dar su dictámeu que la del esta­
blecimiento de decretos.

En vano , repito , fue estraer à las Górtes 
este diclámen, pues varios señores diputados 
presentaron como el único apoyo y principal 
fundamento , de que deba restablecerse la ley 
de señoríos sancionada en 1823 , la necesidad 
que hay de que se restablezca. El volver este dic- 
támen à la comisión , ha sido para qúe esta 
estieuda otro nuevo con arreglo à lo que se ha 
delucidado en la cuestión. Las Górtes se acor­
daran de que posteriormente hubo un debate, 
siendo digno presidente el Sr. Becerra , en 
que manifestó dicho señor que la ley debía dis­
cutirse en su totalidad, y los que querían el 
restablecimiento de esa ley dijeron entonces 
que no se disenta mas que el i’establecinneu- 
lo. Proposición que confieso francamente que 
no la entiendo , porque si se presentase asi 
como está, el diclámen de la comisión es 
el que restablezca esa ley, y los que la im­
pugnan presentarán y alegaran la injusticia de 
este restablecimiento , cou todos ios princi­
pios que puedan couliibuir à derrocarla. Es

oyendo 6 la diputación proviacial y à quien cor­
responda y "vuelva à la cotnision ; mucho mas 
cuando no es suficiente la sola solicitud del 
avuntamieuto que cai’ece de todo comprobante 
para resolver. -xr e t

El Sr. GOMEZ BECERRA en contra. Yo luí 
à la plaza de Olivenza cuando fué à ella D. Gar­
ios IV y su esposa , y creí qne habíamos hecho 
una adquisición de la mayor importancia por­
ous todo anunciaba alli riqueza, abundancia y 
prosperidad ; cuando volvi seis años despues ya 
no la conocí; en este corto periodo había per­
dido lodo su brillo, y era ya un mouton de es­
combros , ¿y por que? Porque cuando el go­
bierno español debió ganarse el corazón de los 
portugueses , se empeñó en tratarlo como uu 
pueblo conquistado, y sus agentes se enrique­
cieron à costa de él como si hubieran ido a las 
Imlias sin pasar el mar, por lo que ellos todavía 
esperan su restitución al PoMugal. Yo ademas 
he mandado en lo politico en dos épocas en 
aquella provincia, y he visto que todavía nos 
tratan como castellanos, siendo la causa los ma­
les que padecen. Esta población se halla en una 
posición escepciooal. A mi me decían los por­
tugueses en la anterior época : ¿cuándo somos 
iguales? Entre los abusos que existen es uno, 
es?.s contribuciones particulares que no pagan 
los demas pueblos, lo cual es un principio de 
injusticia, porque toda contribución que no es 
igual para lodos es injusta, y por eso Olivenza 
reclama que se le releve del pago de varias de 
estas contribuciones.

ATo no puedo desconocer la falta de instruc­
ción dei espediente, pero no entro en la cues­
tión sobre los medios que ha tenido la comi­
sión para dársela. La comisión tenia todos los 
medios para hacerlo ; pero en los punios de 
instrucción puede hacerse de un modo ó de 
otro. Pero hay otro que resalta , y no necesi­
ta ninguna instrucción, cual es la contribución 
de la tercera parte de los fondos de propios 
para las obras de ,defensa.

Señores, el ayuntamiento de Olivenza no 
tiene escuelas de primeras letras porque sus 
fondos de propios no son bastantes : se han 
destruido los edificios públicos y no se han po­
dido reparar por falla de fondos de propios por­
que temían esta inv'i'sion indebida ; y este es 
un hecho que creo que la comisión no pone en 
duda, à saber: que se exija la tercera parte de 
los fondos de projiios para las obras de for­
tificación , hecho que se examinó en la ante­
rior época constitucional y se dijo que no de­
bía existir. ¿Y cómo ha de deber existir? No 
sé yo los presupuestos que ha presentado el 
gobierno, pero sí ios de otras épocas ; y en ello 
íie pone uu artículo para las obras de fortifi­
cación , cuyo particular debe ser uu artículo 
del presupuesto general, pues no sé que à 
ninguna plaza se le. imponga la obligación de 
LOsteuerstí por sí ; y por tanto ¿qué inconve­
niente hay de ocurrir á este malí* Se ha di­
cho que es necesario instruir un espediente, 
oir al inspector, á la junta de fortificación, al 
gefe político, à la diputación provincial ; pues 
por eso me opongo yo al dictámeu, porque si 
se intenta darla toda esa instrucción no se re­
solverá nunca el espediente , y entre tanto se 
halla Olivenza sin maestros de escuelas , con 
sus edificios destruidos , en la miseria, por­
que se ha dado una aplicación indebida à los 
caudales, lie ahí porque no se hará nunca. 
Aquí no se trata de si la plaza debe ser for­
tificada, ó no; si d' be serlo, debe sacarse el gasto 
de los caudales de la nación como sucede con 
las demas. De consiguiente nada tiene esto que 
ver con que se le releve del pago de la tercera 
parte de sus propios.

No puedo con este motivo dejar de referir 
ufi hecho notorio. Cuando se proyectó realizar 
la idea de un generalísimo, se formó al brillan­
te ejército español magnífico, en 1res colum­
nas : la una se dirigió á Yelves, la oli’a à Oli- 
venza , y la otra à Campo Mayor. Yelves y Cam­
po Mayor se defendieron. ¿Pero qué hizo Oli­
venza? Abrir sus puertas, porque no podia de 
tenderse aunque tenia sus murallas en pie; y 
digo en pie, porque ahora no las tiene y no 
sirve mas que para sostener un estado mayor 
y esos abusos. La provincia de Estremadura en 
la guerra de la indepeudeucia, que tanto sufrió 
de los franceses, vió que Badajoz se defendió. 
¿Y Olivenza se defendió? Ni se tiró un tiro, 
ni se formó sitio; ¿pues entonces, cuando ha ’ 
servido, ni para qué, esa plaza fuerte? 

Nunca en Olivenza se ha hecho dehmsa ja­
mas: desde que se agregó à España se ha defen- 
ílído. De consiguiente se ve que no ei plaza, 
que no puede serlo, porque está en el fondo 
de una llanura, rodeada de colinas, y asi es que 
yo quisiera que se me dijera ¿ cuando ha peu- 
sado el gobierno en restablecer las forlificaeio- 
nes? Nunca, porque es imposibíe. Y eulrelau- 
lo, ¿han de consentir las Córtes que se pa- 
que esta contribución, privando áiesos fondos de 
que atiendan à las obligaciones municipales? 
Los propios lienen .olro objeto por su natura­
leza, y aqui se les ve dada una aplicación di­
versa, que en ningún caso deben tener, por­
que si la plaza de Olivenza ha de tonificarse, 
ha de ser á costa de la nación , y por ello mi 
opinion es que vuelva el dictamen à la comi­
sión para que proponga le conveniente luego 
que este instruido el espediente.

El Sr. IINFANTE , como de la comisión 
dice: Que esle espediente no puede menos de 
ser resuello en consejo <le Ministros , y per eso 
la comisión ha f' j ho q'ue vaya al gobierno para 
que instruvéndoio vuelva à las Córtes , y que 
la comisión no podia desde luego suprimir el 
pago de esos impuestos porque esto seria de­
clarar el abandono de la plaza , y no podía ha­
cerlo.

Habiéndose declarado el punto suficiente­
mente discutido , se puso à veiacion y quedó 
aprobado.

Se aprueba sin discusión el acta de eleccio­
nes de la provincia de Alicanle.

Se lee y pone à discusión el diclámen de

decir, qu© de cualquiera nïanera que se mire 
esta cuestión , sea ó no aisladameule , el re­
sultado es que el debate tiene^ que^ ser muy 
serio y acalorado. Si yo tratase iioy ue presen­
tar mi opinion respecto de esta ley , no podría 
menos de molestará las Górtes ; pero me re­
servo de manifestarlas mi intención en el ca­
so de que no se ado[)le una idea. Antes pues 
es preciso é indisjieusable que yo haga una 
pequeña reseña de la historia de esta ley, 
prescindiendo de los clamores de los pueblos, 
como también de los umlivos que impelieron 
à aquellos legisladores á hacer la lev de S ue 
aigoslo ilel año 1811, pues esto último sera ma­
teria de otro discurso. La hy (pie se trata oe 
establecer no es oirá cusa que la interpelación 
del decreto de G de agosto de lau. Pero , se­
ñores , en esa inlerpreldciou se vieron hom­
bres grandes y céh'bres, que no estaban acor­
des ; se vió uu gobierno, que se resistió à su 
eslablecimfeiito, y es menester tener lamuieu 
presente que hay diferencia de hablar en este 
cue.5tiou el año 1823, atablaren el de 1837. Greo 
deber advertir ahora a los señores que han 
creído que el reslablécimienlo de esta ley , se 
podría nacer cou solo decretarlo las Górtes, 
que este es un error muy grave , porque pa­
ra restablecerla hay que ver primero si exis­
ten todas las razone» que hubo en aquella épo­
ca para verificarlo asi.

( Varios señores desde sus bancos , no, no, 
no, no, no.)

El orador continúa. Pues esta es mi opi­
nion en este punto.

El Sr. FALERO. Podra ser la opinion de 
S. S., pero no es de ningún modo la de la 
comisión.

El Sr. PRESIDjsNTE. Orden, señoi-es, orden.
El Sr. GONZALEZ ALÜN.SO. Suplico al se- 

ñor presidente que no se me interrumpa. Diré, 
pues, que el motivo porque se traía de resta­
blecer esta ley, es porque no eslá vigente. ¿Y 
una ley que no lo esta se puede restablecer 
sin contar con el poder legislativo y el real? 
Me parece que no. En el supuesto, por lo tan­
to, de que una comi.sion omitió el dar su dic­
lámen sobre este particular, creyendo que es­
te negocio era propio de ser revisado por la 
comisión de legislación , en este supuesto di- 
0-0, y en el de que el debate es impoiTanle, 
y reservándome por uu lado el hacer ver la 
justicia de la ley y lo incorrecto de su redac- 
ciou , ruego à ios diputados de Valencia y Ga- 
taluña que me contesten sobre el juicio que 
hayan formado de este artículo. (El orador lo 
lee), en el cual veo (jue hay un gravísimo 
error que lo destruye lodo. De esta clase hay 
muchos errores, por lo que convendré que 
una comisión sabia enmiende esta redacción, 
y la presente mas correcta. Para que eslo se 
efectúe yo invoco la cordura bien acreditada 
de las Górtes , su prudencia en las delibera­
ciones , y las digo que si quieren que esta 
obra salge perfecta y libre de errores muy tras­
cendentales, se nombre una comisión especial 
que los corrija, ya que no puede ser la de 
legislación.

(Varios señores; la.comisión no dice nada 
de eso.)

El orador continúa. Yo estoy haciendo la 
historia de esta ley.

El Sr. GARCIA BLANCO. La comisión m. 
esta conforme en lo que S. S. manifiesta.

El Sr. PRESIDENTE. Orden , Sr. Gai cía 
Blanco , ningún diputado puede hablar sin ha­
berle concedido la palabra el Presidente ; pue­
de V. S. continuar.

El Sr. GONZALEZ ALONSO. Sí se me inter­
rumpe cada momeulo, me siento. Digo , pues, 
que estando de acuerdo los señores

(Voces: no, no lo están.)
El Sr, PRESIDENTE. Orden, señores, ór- 

den.
El Sr. GONZALEZ ALONSO. Yo pregunto 

jilo están à los que han firmado mi diclámen, 
en que se dice que pase eslo à la comisión de 
legislación.

El Sr. SALVATO. Señor Presidente, recla­
mo el órdeu en la discusión. ¿Qué diclámen de 
la comisión se discute? Sepamos lo que distu- 
timos.

El Sr. PRESIDENTE. El Sr. Gorosarri tie­
ne la palabra en pro. (Varios señores no , no, 
no.

El Sr. PRESIDENTE. Orden. Yo creí que 
habiendo hablado el Sr. Cronzalez Alonso en di­
ferente sentido del que era de esperarse, debía 
conceder la palabra en proal Sr. Gorosarri. El 
Sr. Falero tiene la palabra para hacer una acla­
ración.

£1 Sr. FALERO. Señores, lo dicho por el 
Sr. Gouza'ez Alonso no esta de ningún modo 
en armonía con loque piensan en este parlícu- 
lar los demas individuos de la comisión, y en 
nada se conforma esta con las opiniones de 
S. S., pues tiene fijas esplicitamenle las suyas 
en el diclámen que ha tenido el honor de po­
ner à la deliberación del congreso.

El Sr. PR.ESIDENTE. Existiendo el dicla- 
incn de la comisión no necesita esta hacer acla­
raciones sobre su opinion , pues de lo contra­
rio seria interminable esta discusión. El señor 
Gorosarri tiene la palabra en pro.

El Sr. GOROSARRI pronuncia un breve 
discurso en pro , alegando que la mayor razón 
que puede tener presente el congreso para 
acordar el restablecimiento de la ley sobre se­
ñoríos es la justicia.

El Sr. TARANGON en contra empieza ma­
nifestando que jamas podra presentarse materia 
mas interesante á la deliberación de las Górtes, 
que la que cu el dia ocupa su atención. Añade 
que ha pedido la palabra en contra, porque 
encuentra ser muchos los inconvenientes que 
resullaráu del restablecimiento de la ley de se­
ñoríos, y que confiesa que apenas se atrevía á 
impugnar el dictamen de la comisión , porque 
conoce la ilustración de los señores que la 
componen. Espone , que parte de lo que ha di­
cho el Sr. Gonzalez Alonso, le escusa de dete­

nerse en aquellos antecedentes, que el resta- 
blecimien-to asi como la formación de una ley, 
debe fundarse en razones de conveniencia y ¡fe­
licidad pública , y que en estos no cree que es. 
té fundada la que hoy se trata de restablecer. 
Indica que el gobierno ha creído que no pue­
den ni deben restablecerse ledos los decretos 
en masa de las dos épocas constitucionales , y 
que por esto se ha creado una comisión de res­
tablecimiento de decretos, que examinándolos 
todos , proponga solo el reslablecimienlo de 
aquellos que se recomienda por la convenieoria 
pública , con separación y preferencia à lodos 
los demas. Se esliende en .seguida manifestando 
las razones que ha tenido para creer que seria 
perjudicial el rcslablecimit uto de la ley de se­
ñoríos , á lo menos mientras no se reforme, y 
Cuando recorre detenidamenle la historia de es­
ta ley, asi como la iuslilucion de señoríos, es 
interrumpido por

El Sr. PRESIDENTE que dice. Me per­
mitirá V. S. que le inlerrumpa, pues han pa­
sado ya las Imras de sesión que jireviene el 
reglamento,ípor lo que podrá V. S. continuar 
mañana en el uso de la palabra.

El .señor secretario BAEZA da cuenta:
l .“ De que un diputado presenta sus pode­

res se unen al espediente.
2 .“ De la minuta del decreto en que las 

Górtes sé sirven decretar haber merecido bien 
de la patria la ciudad de Oviedo , por la glo­
riosa defensa que hizo contra la facción del 
rebelde Sanz. Las Górtes declaran estar con­
forme con lo aprobado una adiciou firmada 
por los señores Montañero , Laborda, Mila­
gro , Espejo, Buriiel y otros , para qué s© 
añada al artículo 4.° del diclámen de la co­
misión de premios. sobre los que ha acorda­
do à la villa de Bilbao lo siguiente: «Se veri­
ficará la indemnización cuando las rentas 
del estado lo petrnitan.»

4 .” De una adición del Sr. Ribas, en que 
un.i pide añada al reglamento de Milicia Nacio- 
na I lo signieule :

La eivccion de sargentos y cabos en las 
compañías iíe Milicia Nacional de los pueblos 
se verificará en aquel en donde residan ma­
yor número de individuos de la compañía, yen 
este mismo se reunirán los oficiales de la 
misma. Pasa à la comisión de Milicia nacio­
nal.

El Sr. PRESIDENTE. Mañana se reunirá 
el congreso à las 12 para coulinuar la discu­
sión pendiente sobre el reslablecimienlo de la 
ley d«- señoríos.

Se levanta la sesión. Eran las 4 y 25 mi­
nutos.

La votación nominal, de que resultó desa­
probado elarl. lldel proyecto de ley sobre 
juicios militares, en la sesimi del 7 , escomo 
sigu« Î

Señores que dijeron que no :

Becerra. Jover.
Huelves. Gii bañero.
fijeza ( D. Juan.) Calatrava.
Perez de Meca. Aillou.
De Pedro. Pino.
Fonlau. Acuña.
Pascual. Montoya.
Gómez Acebo. Ai baro.
Gastro. V ¡adera.
Fernandez Baeza. Lillo.
Gomez Becerra. Fu step.
Vila. Verdejo.
Revi ral la. Royo.
Domenech. Albina.
Diaz Gil. Lasaña.
Gil (D. José. ) Cabrera de Nevares.
Alcoi). Gorosarri.
Sancho. Tarin.
Cañaba te. Mir.
Ladrón de Guevara. Llanos (D. Valentín.)
Prelo. Trias.
Alvarez García. Gomez (D. Joaquín.)
Mut. Martínez Velasco.
Campa ner. Arce.
Gonzalez Alonso. Valdés.
Alcorisa. Echevarría.
Venegas. Alvarez.
Rodas. Mota.
García Blanco. Ari iela.
Almonacid. Charco.
Andrade. Montoya ( D. Juan. )
Calderon de la Barca. Nuñ^'z.
fiurriel. Pre tel de Gozar.
Muguiro. Pardo.
Garcés. Ruiz de Carrion.
Cantero. Maquiera.
01 ózaga. Teijeiro.
Gonzalez (D. Antonio.) Sr. President©.
Ferro. Total 77.

Señores que dijeron que si ;

Mata Vigil. Corral.
Arguelles Mier. Laborda.
Arguelles. San Miguel.
Heros. Armendariz.
Acebedo. Ligués.
Falero. Vallejo.
García Paton. Arce.
Lujan. Tarancon.
Gil (D. Pedro. ) Sanchez del Pozo.

( Onís. Argumosa.
Casajús. Salvato.
Torrens. Rivas.
Rios. Goyanes.
Abad y la Sierra. Torrens y Miralda.
Vazquez Parga. Cams» y Aviñó.
Infante. Storcli.
Cabaleiro.
.................................... II IWII—8—B
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MADRID.
IMPRENTA DEL GONSTITUGIONAL.
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